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¡Bienvenidos a American Dissident Voices! 

La revista patriótica "Liberty Bell" cuya dirección postal es PO Box 21, Reedy WV 25270, 
USA (su suscripción anual cuesta US$45) publicó hace varios días un artículo 
extremadamente importante escrito por el doctor en medicina Sr. Richard C. Bentinck. Es 
una advertencia tan seria para los patriotas norteamericanos que sería muy peligroso 
ignorarla. Se trata del problema más apremiante que nuestro país está afrontando hoy en 
día. Se trata de la destrucción de Norteamérica por medio de la invasión que se está 
llevando a cabo y la cual se suele referir con muchos eufemismos confusos. No obstante, 
una invasión sigue siendo una invasión a pesar de los términos en los cuales se describa... El 
programa de hoy está basado en ese artículo de Richard C. Bentinck que se llama "La 
Inmigración Destructiva". Escuchadme con esmero: estáis a punto de oír algunas verdades 
que ninguna otra estación de radio se atrevería a contaros - hoy en día la censura es así de 
fuerte... 

Las encuestas nos demuestran que la enorme mayoría de norteamericanos quieren reducir 
la inmigración legal y parar por completo la inmigración ilegal. Entonces, me pregunto por 
qué nuestro gobierno no ha tomado ninguna acción para detener el flujo de minorías 
tercermundistas. Ese flujo es tan grande y transforma nuestra nación tan profundamente 
que los norteamericanos comunes y corrientes están confundidos y horrorizados. Más aun, 
se podría afirmar que el Congreso de los EEUU, de hecho, está PROMOVIENDO cualquier 
tipo de inmigración legal e ilegal de un modo completamente suicida. ¿Por qué es así? 
Nuestra nación endeudada hasta la bandera ya no puede emplear productivamente a su 
población ya existente. Nuestra economía tiene que soportar empleos artificiales financiados 
con el dinero de los contribuyentes para absorber el exceso actual de la fuerza laboral. Con 
raras excepciones, los inmigrantes legales e ilegales del Tercer Mundo ya no huyen de la 
persecución política, sino de las carencias económicas que han surgido como resultado 
directo de la reproducción indiscriminada y, por tanto, exceso de población que existe en 
sus sociedades medio feudales donde reinan la ignorancia y dogmas autoritarios religiosos. 
Varias décadas de experiencia nos han demostrado que la mayoría de esos inmigrantes y 
sus numerosos descendientes acaban siendo desechos de nuestra sociedad cuya existencia 
es mantenida con esos programas de ayuda federales propiciados por nuestros "Liberales". 
Sin embargo, los inmigrantes no se satisfacen con nuestras subvenciones y ocupan su 
tiempo libre violando las leyes y paralizando el funcionamiento de nuestro sistema policial y 
judicial. Todo eso se financia con los impuestos confiscatorios pagados por una cantidad 
cada vez más reducida de ciudadanos norteamericanos blancos que siguen generando 
riqueza en el sector privado de nuestra economía. ¿Por qué será que los congresistas y 
burócratas federales, cuando se trata de los inmigrantes ilegales, ignoran nuestros 
reglamentos los cuales exigen que hasta un inmigrante LEGAL esté familiarizado con 
nuestra historia e instituciones y haya podido demostrar que no necesita ningún programa 
de "apoyo económico" federal o a nivel de estado durante - por lo menos - cinco años, que 
sea sano y tenga un buen nivel de inglés? ¿Por qué será que un inmigrante - tanto legal, 
como ilegal - obtiene esa "condición especial" cada vez que pertenece a la supuesta 
"minoría"? (Sabéis, esa palabra "minoría" es muy poco apropiada cuando se toma en cuenta 
que todas las personas de origen europeo constituyen solo un 12 por ciento de la población 
mundial.) ¿Por qué será que cuando una mujer extranjera da a luz en los EEUU no la envían 
con su hijo de vuelta a México - o al país que pertenezca? Un subterfugio jurídico hace que 
su hijo - por el hecho de nacer en el territorio norteamericano - sea ciudadano 
norteamericano. El hijo - sí, pero la madre - no. Los tribunales han dictado que el mero 
hecho de haber realizado su parto en un hospital norteamericano y a costa de los 
contribuyentes todavía no le otorga ningún derecho a nuestra ciudadanía. Su deber 
posterior es regresar a su país y - como un menor de edad no puede ser separado de su 
madre - los tribunales dictan que su hijo debe acompañarla en su viaje. Cuando ése llegue a 
la mayoría de edad (cuando tenga 21 años), sólo entonces puede volver aquí LEGALMENTE. 
Bueno, este aspecto de nuestra legislación se oculta deliberadamente y nunca se ejerce: 


tanto la madre extranjera como su hijo recién nacido se quedan después del parto en 
nuestro país los dos. 

Por cierto, la palabra "hispano" ("Hispanic") que solemos emplear para referirnos a los 
inmigrantes ilegales de México y Centroamérica es un término erróneo. La palabra "hispano" 
significa textualmente "de España" - y sólo muy pocos de esos inmigrantes ¡legales son de 
descendencia europea y española. En su mayoría son MESTIZOS - son de descendencia 
mixta: tanto europea como INDIA y una de sus organizaciones tiene un nombre muy 
peculiar. Se llama "La Raza" y expresa su solidaridad racial como mestizos. 

Se sabe desde hace décadas que las mujeres mestizas de nacionalidad mexicana cruzan 
nuestra frontera furtivamente o con visados "turísticos" (declarando ostensiblemente que el 
motivo de su viaje a los EEUU es "ir de compras”), cuando están a punto de dar a luz. En 
cuestión de pocas horas una "turista" así cruza la frontera y termina en una clínica 
norteamericana pariendo a un nuevo "ciudadano de los EEUU" a costa de nuestros 
contribuyentes. Esa madre - siendo ella misma una niña - casi nunca ha tenido atención 
médica prenatal así que su embarazo corre muchos riesgos. Si durante su parto surgen 
algunos problemas, enseguida aparece un montón de abogados dispuestos a demandar al 
médico con cualquier pretexto. Es probable que su hijo recien nacido necesite pasar unos 
días en Cuidados Intensivos donde los costos se suelen expresar en cientos de miles de 
dólares... Sólo en California la ciudad de Los Angeles ha gastado millones de dólares en dar 
atención médica a los inmigrantes ilegales. El Departamento de Exenciones de Pago de la 
clínica le presenta a la nueva madre todos los programas estatales (ifinanciados por 
nuestros contribuyentes!) que sean "de interés" tanto para ella como para su hijo. 
Generalmente, nadie notifica el Servicio de Inmigración y Naturalización de la (el SIN o 
"INS" en inglés) condición ilegal de la paciente. No obstante, inclusive cuando el SIN sí que 
se entera de eso, enseguida se generan presiones de parte de varios grupos religiosos, la 
mencionada organización "La Raza", y un sinnúmero de activistas mestizos. Esas presiones 
le atan las manos al SIN por completo así que la nueva madre desaparece entre la chusma 
sin dejar rastro - como un elemento de color más. Paso siguiente ella y su hijo recién nacido 
obtienen sus Números de Seguridad Social y se enganchan a todos los subsidios típicos en 
estos casos: vivienda y alimentos subvencionados, "Programa de Apoyo a las Mujeres, 
Niños y Adolescentes" y el Servicio Médico Gratuito "Medicaid". Ahora manda a traer a sus 
otros 4 ó 6 hijos o hermanos, a su "marido" y - al haberse enterado de la existencia de 
nuestro programa "Seguridad a los Ingresos Supletorios" - también trae a sus padres y 
abuelos "inválidos". Toda esa compañía se ríe de nosotros y organiza para sí misma una 
existencia tan ociosa y lujosa como no han visto nunca en su vida. Un poco después se 
enteran por completo de la increíble estupidez e indulgencia de la nación donde se han 
instalado y se ponen a quejar en voz alta de las "injusticias de la sociedad norteamericana". 
Ya saben muy bien que mostrarles desprecio descarado a los "gringos" - en vez de provocar 
iras de su parte - sólo asegura que su asistente social se les arrastre con sumisión. Como 
un buen ejemplo de los conceptos resquebrajados que tienen se podría mencionar que ellos 
exigen que su "idioma y cultura ancestral" se proclamen como "alternativas nacionales" y al 
mismo tiempo se quejan de que el ambiente mayoritariamente (itodavía!) blanco no les 
acepta. Mientras tanto, sus hijos mayores ya se han "situado" en la sociedad: se han metido 
en una pandilla y tienen unas actividades delictivas que ni se les habría ocurrido intentar 
practicar en su país. Con el paso del tiempo se vuelven cada vez más arrogantes y 
desprecian nuestro sistema judicial más y más: claro, ¿por qué deberían temerlo? - 
comparado con la llamada "justicia" de su país de origen, la nuestra es tan indulgente y 
poco efectiva que parece algo cómico. Los norteamericanos todavía tenemos que aprender 
la siguiente verdad: el castigo debe ser apropiado para el CRIMINAL y no para el crimen 
cometido. 

Podríais decir que lo he exagerado todo hablando de este caso. Sin embargo, os aseguro 
que los casos así son muy comunes en nuestro país de hoy, donde el Congreso y todo el 
sistema burocrático se entrega por completo al Nuevo Orden Mundial y multiculturismo que 
se nos están imponiendo sin que nadie nos consulte. ¿Con qué derecho un juez puede 
decidir - ¡completamente por su propia cuenta! - que una patera de haitianos rescatados de 
su "cementerio acuático" por los valientes Guardias de Costa deben obtener la nacionalidad 
estadounidense en lugar de ser repatriados o volver al mar de donde han venido? ¿Acaso el 
hecho de haberles rescatado de una muerte segura no es suficiente como prueba de nuestra 


misericordia humana? ¿Acaso debemos permitir que una sola persona se dedique a adivinar 
las intenciones y preferencias de la mayoría de nuestros ciudadanos? ¿Con qué artimañas el 
juez y toda esa muchedumbre de "liberales" y abogados estafadores consiguen pervertir la 
razón, lógica y nuestras leyes para declarar que esos emigrantes económicos son, en 
realidad, "refugiados políticos"? ¿Por qué será que el Congreso le permite al juez violar los 
intereses de todos los contribuyentes que financian su existencia como tal? ¿Por qué le deja 
que se mofe de nuestras leyes que él mismo debería defender? Cuando nuestra nación 
todavía era un organismo sano, esa clase de conducta de parte de un funcionario público no 
se habría tolerado jamás. No obstante, hace unos años nuestro Congreso "Imperial" nos 
escupió en la cara y aprobó una Ley de "Amnistía" que les perdonaba a los inmigrantes 
ilegales su delito y así aseguraba que aun más ilegales se pusieran a cruzar nuestras 
fronteras de ahora en adelante. Ahora que el Congreso ha demostrado su más completa 
corrupción otorgando esa "amnistía" a los incalculables inmigrantes que ganaron la 
nacionalidad estadounidense por medio de haber conseguido burlar nuestras instituciones 
judiciales durante unos cuantos años, no es nada extraño que muchísimos ilegales más se 
están animando a seguir su ejemplo. Saben muy bien que existe una nación de imbéciles 
generosos donde los delincuentes sólo tienen que estar de fuga por un tiempo para que su 
delito se olvide, y donde el peor castigo para ellos - si es que les cogen antes de la 
"amnistía" de turno - sería empezar su odisea de nuevo. ¡Así de fácil! Cuando un elemento 
así consigue su objetivo, no sólo se le perdona se delito, sino que también le remuneran 
más allá de cualesquiera expectativas. Más aun, ni siquiera tiene que "legalizarse" 
previamente para hacerse, de repente, un recipiente de numerosos "programas de apoyo" 
que con tanta frecuencia se nos deniegan a nosotros mismos. Su cuerno de abundancia se 
pone a funcionar a toda pastilla cuando se entera de que pagando unos cuantos dólares ya 
no necesita seguir de fugitivo. ¡Es tan fácil comprar papeles falsos en el mercado negro y es 
tan poco probable que ese otro delito suyo sea descubierto! Es que no arriesga nada: no 
arriesga su vida, tampoco juega con la cárcel. Si algo le sale mal esta vez, sólo tendrá que 
intentarlo de nuevo y así sucesivamente... 

Los billones de habitantes de Africa, el Caribe, Centroamérica y Asia han recibido el aviso de 
que Norteamérica ya está preparada para su conquista, de que el gobierno estadounidense 
está tratando de prevenir que sus ciudadanos detengan la invasión tercermundista. Así que 
nos están invadiendo por tierra, mar y aire... Los invasores están cometiendo un crimen 
contra los Estados Unidos, contra ti y contra mí, pero según nuestras Leyes "Liberales" tan 
ineficaces su crimen no es más que un delito. En algunos países del mundo su castigo sería 
un tiro en la nuca... También son criminales aquellos que les dan trabajo o refugio. Esa 
gente comete felonía, pero el daño a largo plazo producido a nuestra nación por ellos 
excede cualquier castigo que les podrían imponer nuestras leyes (en caso de que éstas se 
practicaran, claro). ¿Por qué será que les dejamos salir con la suya? - Una de las causas 
radica en la intimidación psicológica y el lavado de cerebro "liberal" que nos están 
aplicando. Cada dos por tres oímos el lloriqueo de que "inmigrantes somos todos" y de que 
"la Estatua de la Libertad simboliza nuestra bienvenida a todos los pobres y oprimidos del 
mundo". Los que dicen esto ignoran que la Estatua de la Libertad nunca ha simbolizado 
nada por el estilo. Su nombre correcto es "La Libertad que Ilumina el Mundo" ("Liberty 
Enlightening the World") y ha sido regalo de un pueblo europeo (Francia) a otro. Además, 
aquí se intenta confundirnos comparando el pasado con un presente que es absolutamente 
DIFERENTE. Los inmigrantes del siglo pasado eran casi todos europeos, se asimilaron muy 
rápidamente y dieron pruebas de su valor trabajando muy duro y construyendo nuestra 
Civilización Occidental en un lugar salvaje. Ahora el carácter de los inmigrantes ha 
cambiado de la misma forma que ha cambiado nuestra América. Ya no podemos absorber 
millones de inmigrantes en el Oeste, ni siquiera podemos dar trabajo y vivienda a los que 
están aquí. Otro argumento tanto de los Liberales como de los Conservadores a favor de 
esta invasión es que sin inmigrantes ilegales nadie cuidaría las cosechas y fabricaría ropa en 
este país. No se puede imaginar nada más ridículo... Nuestras estadísticas de desempleo ya 
se expresan en millones - y eso que cada vez más norteamericanos dejan de inscribirse 
como parados simple y llanamente porque ya han perdido cualquier esperanza de conseguir 
trabajo, - muchas fábricas se cierran a diario porque cada vez más compañías mueven su 
proceso tecnológico a los países del Tercer Mundo para reducir los costos. Con todo esto a la 
vista sería absurdo afirmar que no tenemos suficiente fuerza laboral en nuestro país. Otra 


cosa es que muchos empresarios deshonestos prefieren pagar cuatro monedas a un chicano 
en vez de contratar a un norteamericano a sueldo fijo como lo exige la ley. Esa práctica no 
es para reírse, así que cuando volvamos a tener justicia en Norteamérica esos 
"empresarios" tendrán su merecido. 

También se dice que los inmigrantes ilegales nos traen su "cultura", que ellos "enriquecen" 
y "diversifican" nuestra sociedad. Sin embargo, podríamos preguntarnos si lo necesitamos 
de veras o no. ¿Acaso ya no tenemos cualquier "riqueza cultural" de sobra? Me gustaría 
saber si los Liberales que promueven esa "diversidad" nos han dicho alguna vez 
exactamente CUANTA "diversidad" debemos de tener para que nos dejen de destruir, por 
fin, con ese flujo tercermundista. ¿Acaso ya no tenemos suficiente ignorancia, delincuencia, 
obscenidad, odio, enfermedades y procreación irresponsable ahora mismo? Es alucinante 
saber que los ilegales no sólo llegan del extranjero por millones sino que también se 
multiplican 9 veces más rápidamente que los blancos después de instalarse entre nosotros. 
Además, nos traen una amplia "diversidad" de enfermedades que ya habían sido eliminadas 
una vez en la historia de nuestra nación (juntamente con sus portadores), así que ya no 
estamos bien familiarizados con ellas para poder tratarlas adecuadamente. Se trata del 
sarampión, sífilis, gonorrea, todo tipo de parásitos y ahora el SIDA y esa horrible variedad 
de la tuberculosis resistente a las medicinas. ¡Debemos proteger a nuestros hijos de todo 
esto! También debemos estar orgullosos y proteger la civilización que los descendientes de 
los europeos hemos creado en Norteamérica a costa de tantísimo trabajo y sangre. Esa 
civilización ha dado al mundo la mayor libertad y los mejores descubrimientos que la 
humanidad haya conocido, así que no se puede consentir que se adultere. Por ejemplo, 
nuestro nivel económica ya ha caído y es una advertencia para los que saben pensar: está 
absolutamente seguro que con el tiempo terminaremos convirtiéndonos en un país 
tercermundista más si no damos algunos pasos urgentes para acabar con la corrupción en 
el gobierno y cerrar nuestras fronteras. 

Me pregunto por qué motivo nuestros representantes electos tienen tan pocas ganas de 
representar a los norteamericanos. - ¿Será porque tienen miedo a enemistarse con los 
votantes de ciertas "minorías"? ¿Será posible que nuestros políticos busquen apoyo de las 
bases electorales analfabetas y fácilmente manipulables de esas "minorías" (legales e 
ilegales) para de inclinar la balanza a su favor? ¿Será posible que los políticos traicionen los 
principios mismos de la nación tan sólo para poder pasar más tiempo al lado del pesebre 
federal? O, a lo mejor, no son más que marionetas (bien remunerados, eso sí) de los 
"internacionalistas" tramposos cuya misión es corromper nuestra identidad nacional para 
poder crear su "Gobierno Mundial" sobre los restos mortales de nuestro país. - ino lo 
permita Dios! 

Una de las mejores formas de acercarse al entendimiento de las causas de nuestros males y 
de aprender qué deberíamos hacer para enderezar las cosas sería adquirir la obra 
fundamental que contiene los mejores artículos de nuestro periódico patriótico en el 
transcurso de los últimos 12 años. Ese libro se llama "Lo Mejor del Ataque y National 
Vanguard" ("The Best of Attack and National Vanguard") y lo estoy ofreciendo como nuestra 
"Oferta No.4" a cualquiera que contribuya con US$25 para mantener el funcionamiento de 
nuestra estación de radio. "Lo Mejor del Ataque y National Vanguard" no es un libro común 
y corriente. Es un resumen enciclopédico de artículos sobre cualquier asunto de interés para 
los patriotas. En él se trata de la historia, política, arte, música, ciencias raciales, filosofía y 
religión. Ese libro tiene 217 páginas llenas de información y con abundantes ilustraciones. 
Se podría afirmar, sin exagerar, que quien lo hay leído será capaz de comprender 
muchísimas realidades de nuestra vida política y social contemporánea. Es de lectura 
obligatoria para cualquier persona responsable. Nuestra dirección es National Vanguard 
Books, Departament R, PO Box 90, Hillsboro WV 24946 USA, tel : (304) 653-4600 
(contestador automático); fax: (304) 653-4690 

¡Hasta nuestro próximo encuentro dentro de una semana! 

Kevin Alfred Strom se despide de vosotros y os dice que no temáis a nade. 


